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Los países de desarrollo 
intermedio en la 
mundial. El caso 

, 
econom1a 

de América Latina LUCIANO TOMASSINI 

En estas notas se examina la situación especial de los países 
de desarrollo intermedio en la economía internacional, to­
mando como punto de partida un informe preparado recien­
temente por el Banco Mundial. A continuación se ana li zan 
con mayor detalle las características y dificultades específicas 
de este grupo de países, sobre todo los de América Latina. 
Finalmente se esbozan algunas bases para la formulación de 
políticas. La conc lu sión es que si bien la comunidad interna­
cional carece de una poi ítica respecto a dichos países, el 
grado de integración en la econom ía mundial que éstos han 
alcanzado hace inviable la formu !ac ión de poi íticas especia les 
para responder a sus problemas, los cuales só lo podrán 
solucionarse en el contexto de una restructuración global de 
las relaciones económicas internacio nales, que podría benefi­
ciar tanto a los países industrializados como a los países en 
desarrollo, cuya evoluci ón futura bien podría verse reflejada 
en la situación actual de los países intermed ios. 

HETEROGENEIDAD DE LOS PAISES EN DESARROLLO: 
LA PERSPECTIVA DEL BANCO MUNDIAL 

En vísperas de su reunión anual, que tuvo lu gar en septiem­
bre de 1978, el Banco Mundial publicó un informe que, de 
acuerdo con el prefacio firmado por el presidente del Banco, 
Robert McNamara, debería ser "el primero de una serie de 
informes anuales que proporcionen una eva lu ación amp li a 
acerca de las cuestiones relativas al desarrollo mundial" .l 

In teresa tomar este informe como punto de partida por la 
idoneidad de la institución que lo publica. In teresa también 
porque esta es la primera vez que el Banco Mundial presenta 
una eva lu ac ión acerca de las tendencias de la economía 
internacional y de sus implicaciones para los países en 
desarrollo, entrando en franca competencia con otros orga­
nismos internacionales que tienen entre sus atribuci ones la de 
realizar esos análisi s, particularmente en el ámbito de las 
Naciones Unidas. Por último, muy en especial, interesa 
examinar la situación de los países de desarro ll o intermedio, 
como los de América Latina, dentro de una perspectiva 
como la que representa el Banco Mundial. 

Nota: ponencia presentada en el Seminario "América Latina y el 
Nuevo Orden Económico Internacion al" , celebrado del 7 al 11 de enero 
de 1979 en Viña de l Mar, Chi le. 

l. BIRF, In f orm e sobre el d esun·o lfo mundial, 19 78, Wash ington, 
agosto de 1978 , passim. 

Formulando un a apreciac 1on que podría constituir el 
marco del informe, expresa McNamara en su prefacio: "Es 
un hecho que la economía internacional se está volviendo 
cad a vez más interdependiente. Esta evolución puede y debe 
beneficiar tanto a los países en desarrollo como a los 
desarro ll ados, pero para que así sea deben introducirse 
ajustes en las estructuras globales del comercio, que reflejen 
los cambios que han tenido lugar en las ventajas compara­
tivas. Estos ajustes no serán fáciles pero, en último término, 
la única alternativa al estab lecimiento de un marco econó­
mico más racional sólo puede consistir en mayores dificulta­
des para todos." 

Uno de los aspectos más interesantes de l informe estriba 
en la clara diferenciación que establece entre diversos grupos 
de países en desarrollo, en función de su ingreso per cápita 
considerado como un indicador de su respectivo grado de 
desarrollo económ ico, y en las conclusiones que extrae 
acerca de la forma predominante de inserción de cada uno 
de esos grupos de países en la economía internacional 
co ntemporánea. Dichas formas de inserción internacional 
ayudan a comprender, por un a parte, las perspectivas de 
crecimiento a que se enfrentan los diferentes grupos de 
países, así como las diferentes poi íticas formu ladas por la 
comunidad internacional para atender a sus problemas (o la 
ausenc ia de ellas). 

La conclusi ón general de l informe es que durante los 
últimos 25 años (1950-1975) los países en desarro ll o han 
experimentado un considerable progreso. "Virtualmente en 
todos el los el ingreso se ha elevado más rápidamente que la 
población, con un aumento consiguiente del in greso por 
persona de casi 3% al año." Su ritmo de crec imiento anual, 
en promedio, se ace leró desde 2% durante la década de 1950 
hasta 3.4% en la de los años sesenta, un ritmo que presenta 
un mejoramiento sustancial contra el telón de fondo de la 
exper iencia histórica de aque ll os países e in cluso se compara 
muy favorablemente con las tasas de crecim iento alcanzadas 
por los países hoy desarrollados durante el período de su 
propia industrialización . 

Algunos de esos países han construido una base industrial 
respetable, han entrado en la fase de producción de equipos, 
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han desarro ll ado sus industrias de ingen iería e incluso están 
comp itiendo internac ionalm ente para vender proyectos ll ave 
en mano. Estos indicadores de desarrol lo económico han ido 
acompaiiados por el su rgimiento de in stituc iones modernas y 
cada vez más compl ejas, que van desde grand es empresas 
industr iales hasta universidades de pr imera categor ía, inclu ­
yendo bancos ce ntrales, ofic inas de planificac ión, co rporac io­
nes de fomento, institu ciones de crédito agr-íco la, in stitutos 
de capacitación especializados y centros de investigac ión. 
También se han expand ido los sistemas educativos, han 
mejorado las cond ici ones de sal ud y alimentación, la urbani ­
zac ión se ha ex pandido ráp idamente y han mejo rado las 
condic iones de vida en el sector rural. 

La econom ía intemac ional ha apoyado, en muchos aspec­
tos, el crecimiento de los países en desarro ll o durante estos 
últimos 25 ari os. "El ráp ido progreso de los países in dustr ia­
li zados fomentó una gran expansión del comercio interna­
ciona l. El aum ento de l tur ismo y la emigración de mano de 
ob r·a, el surgimiento de transferenci as ofic iales de cap ita l en 
gran esca la y el más reciente renac imiento de los mercados 
internac ionales de cap ita l, también contri buyeron a co mple­
mentar el ahorro interno y a proporcionar divisas para 
programas de desarro ll o. A medida que han crecido sus 
econom ías, los países en desarro ll o se han convertido en un 
gran mercado para las exportac iones de los países industri ali ­
zados, en proveedores de una amp lia gama de art ícu los 
manufacturad os y en importantes prestatarios en los merca­
dos intern ac ionales de cap ital. Existe ahora una estrecha 
dependencia mutu a entre las políticas económicas y el 
amb iente de crec imiento en los países industr iali zados y las 
perspectivas a que se enfrenta un gran núm ero de países en 
desarrol lo, que influye en las estrategias qu e estos últimos 
pueden ap li car con eficacia." 

Lo anteri or no signif ica, ni mucho menos, que se hayan 
superado los graves prob lemas que afectan a los pa íses en 
desarro ll o, como lo de muestra el hecho de que aprox imada­
mente 40% de la població n de estos países (unos 800 
mi ll ones de personas) aún vive en condici ones de absolu ta 
pobreza. La mayoría de los pobres habita en las zonas 
rurales y, en ge neral, está co ncentrada en el sur de Asia, en 
In donesia y en el Africa al sur de l Sahara. 

El informe subraya la gran heterogeneidad de los países 
en desarrol lo desde el punto de vista de sus niveles de 
in greso, su dotac ión de recursos, su estructura económica, 
sus trad iciones soc iales y poi ít icas, su capacidad técni ca y sus 
re laciones con la economía mundial. El informe distingue, 
por tanto, entre los países de bajos ingresos, entre los que 
inclu ye aque ll os qu e tienen in greso anu al per cáp ita de hasta 
250 dólares, y los países de ingresos med ianos, que serían los 
países en desarro ll o que disponen de un ingreso sup er ior a 
esa cifra. 

Los países de baj os in gresos posee n un nive l de desarroll o 
industrial inc ipiente, la mayor parte de su población vive 
dedicada a activ idades rurales y en cond iciones de extrema 
pobreza, y sus economías dependen estrechamente ele la 
ex portac ión de unos pocos productos primarios cuya deman­
da crece co n lent itud . En ell os, el alivio de la pobreza 
depende funda mentalm ente del aumento de la productividad 
agr ícola, lo cua l haría posible incre mentar el poder de 
compra de los camp esinos y crear empleos mej or remune­
rados. 

países de desarrol lo intermed io 

Los países de ingresos med ios inclu yen desde algun os 
como Bo livia, Egipto o Tail andi a - cuyas poblac iones son 
predominantemente rurales y cuyos ingresos per cápita no 
superan en mucho el límite de 250 dólares al ario- , hasta 
otros como Sin gapur, Venezuela, España y Grecia que tienen 
ingresos por persona que osc il an alrededor de los 2 500 
dó lares. Estos países tienen dos características centrales, que 
los diferenc ian de los de l primer grupo: a] un potencial de 
desarro ll o considerab lemente superior y, por consigu iente, 
mayores oportunidades para elevar el nivel de vida de los 
pobres, oportun idades que no están excl usivamente concen­
tradas en el secto r rural, y b] economías much o más sensi­
bles a las te ndencias observab les en las de los países indus­
tria li zados, de manera que su desarmllo depende mucho más 
estrechamente de l comercio in ternac ional y de los mercados 
de capita les.2 

Resu lta interesante extraer algunas de las principales con­
clusiones que se derivan de l aná li sis contenido en este 
in forme en relac ión con los pa íses de desarro ll o intermedio, 
y particul armente con los de América Latina, conclu siones 
que co n frecuenc ia se encuentran só lo implícitas. 

La primera que surge a la vi sta es la de que los países que 
el Banco Mundial agrupa dentro de la categoría de "ingresos 
med ios" son casi tan heterogéneos entre sí como lo es dicho 
grupo en comparación con los ele " ingresos bajos" En el 
caso de Amér ica Lat in a es ev idente que tanto el potencia l de 
desarro ll o como la capac idad para in sertarse en la economía 
in ternac ional ele dos países que poseen un ingreso per cápita 
simil ar, como Bras il y Costa Rica, son extremadamente 
diferentes. Esta situac ión se debe al hecho de que en el 
inform e campea un criter io simplista para distingu ir entre 
ambos grupos de países, en Ju gar de un conjunto de criteri os, 
cuyas dive rsas combinaciones permitirían difere nciar vari as 
categorías dentro de l grupo de países de "i ngresos medios". 
Lo anterior tiene importanc ia en la medida en que esa 
ulteri or diferenc iac ión pudiera serv ir de fun damento para 
adopta r reglas diferentes que perm itieran encauzar la pa rti ci­
pación de cada una de esas categorías de países en la 
economía inte rnacional. De allí que tentativamente propon­
gamos es tab lecer estas diferenc iac iones, remplazando el con­
cepto de países de " ingresos med ios" por el de países de 
"desarro ll o in termedio", el cual, además de l in greso per 
cápita, debería in cluir otros in dicadores tales como su pro­
ducto nac ional, su estructura económica y su forma qe 
integrac ión en la economía mundi al. 

En segundo lu ga r, del informe surge la reco mendación de 
que, incluso si se distin guieran diversas categor ías de países 
dentro de l grupo de "i ngresos med ios", la as istencia oficia l 

2. A manera de marco conceptual para exam in ar es te tema, relati va­
mente poco anali zado, véase C. Dlaz Alejand ro, "Las relac iones Nort e· 
Su r: el compon ente eco nómico", en Estudios Internacionales, núm. 37, 
enero-ma rzo de 1977. También, en ge nera l, de F. Orrego Vicuña, " Las 
alte rn ativas de América Latin a como clase med ia de las nac iones", en 
Estudios Internacionales, núm . 40, octubre-d ic iembre de 1977. Sobre la 
posición de esos paises fre nte al program a de l NOE I, véase, de L. To­
mass ini, "Falenc ias y fa lac ias: notas sobre el es tudio de las re lac iones 
Norte-S ur", en Comercio Exterior, vo l. 27 , núm . 9 , México, sept iembre 
de 1977. Sobre el caso de Brasi l véase P. Malán, " Las re lac iones econó· 
micas internaciona les de l Brasil ", en Estudios In terna cionales, núm . 41 , 
enero-mauo de 1978. A manera de indi cador de la im portancia que han 
alca nzado estos paises véase "A Spec ial mcssage from Korea", prepara· 
do por H. Kahn para la rev ista Time . 
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para el desarroll o debería co ncentrarse en los países de 
"bajos in gresos". 

Una tercera conclu sión es la de que, de verificarse el 
di agnóstico y ponerse en práctica las recomendaciones de 
poi ítica contenidas explícita o implíci tamente en el informe, 
las perspectivas de desarrol lo de los países de "bajos ingre­
sos" de Asia y Africa se compararán favorablemente con los de 
"ingresos medios". En efecto, para el primer grupo, el ritmo de 
crecim iento se elevará a 4 .1 %, en comparación con 2.8% corres­
pondiente al período anterior. En cambio, los países de "ingre­
sos medios" verían declinar sus tasas de crecimiento desde 
6.4% hasta 5.9%, durante el próximo decenio . 

El punto que más llama la atención en este análisi s - y en 
la situ ación internacional que éste refleja- radica en la fa lta 
de un a poi ítica definida con respecto a los países de 
"ingresos medios", categoría dentro de la cual se cuenta la 
mayor parte de América Latina, al menos en los términos en 
que se defin e dich a categoría en el informe del Banco 
Mundial. 

Con razón el Secretario Ejecutivo de la Comis ión Econó­
mica para América Latina (cEPA L) ha recordado que, 
habiéndose transformado en una región semiindustrial izada, 
en la actualidad América Latina tiende a quedar fuera de los 
marcos dentro de los cuales se canali zan ac tualmente las 
rel aciones Norte-Sur. "La comunidad internacional se ha 
organizado para atender a las necesidades de las naciones más 
pobres y de las más ricas. Las de las primeras, mediante 
programas de carácter concesional, y las de las segundas 
mediante acuerdos entre los países más poderosos de la 
Tierra. Am érica Latin a corre el peligro de quedar fuera de 
todas las categorías a partir de las cuales se está manejando 
la economía mundial en la ac tualidad. De allí que uno de los 
grandes desafíos de la América Latina de hoy sea encontrar 
una nueva ubicac ión en el contexto internacional. "3 

En efec to, debido a su ingreso per cápita, a los países de 
menor desarrollo relativo dentro de la región les resulta 
difícil bene ficiarse de poi íticas de ayuda externa como las 
que existen para Asia y Africa. Por su parte, las perspectivas 
de desarrollo de los países que por su mayor importancia en 
los mercados y en las finan zas internacionales han adquirido 
una mayor gravitac ión en el área (como Argentina, Brasil, 
México y Venezuela), y los que están en vías de alcanzar una 
gravitación semejante (como, por ejemp lo, Colombia), depen­
den fundamentalmente de su acceso a los mercados interna­
cionales y a las fuentes privadas de capital, así como de la 
fl ex ibilidad con que la división internacional del trabajo se 
ajuste a la nu eva estructura de ventajas comparativas que está 
esbozándose en el mundo. La prescripción formu lada por la 
comunidad internacional a este último grupo de países 
consiste en su creciente integración en la economía mun­
dial. 4 En suma, la comunidad internacional no cuenta con 

3. Exposición de E. V. Igles ias en el "Foro Costa Rica en el Mundo" , 
ce leb rado en sep ti embre de 1977 . Véase tambi én, del mismo autor , 
"Situación y perspectivas de Amér ica Latina", en Estudios Int ernacio­
nales, núm. 39, julio-agosto de 19 77 . 

4. Para una lú cida di sc usión de la tes is según la cual el crecimiento 
de los países en desarrollo es tuvo es trec hame nte asoc iado con su inte­
gración en la eco nomía mundial, véase A. F ishlo w, "A N ew 1 nterna­
ti o nal Economic Order of What Kind? ", en va ri os au tores, Rich and 
Poor Countries in the Wor!d Economy . 
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una política para América Latina, considerada como una 
región de "ingresos medios". 

LOS PAISES DE DESARROLLO INTERMEDIO: 
EL CASO DE AMER ICA LATINA 

Como se ha señalado, los países en desarrollo distan mucho 
de constituir un conjunto homogéneo. De hecho, es posible 
distinguir dentro de este grupo al menos tres categorías de 
países: a] los ex portadores de petróleo; b]los menos desarro­
ll ados, que constituyen el ll amado "cuarto mundo", y e ]los 
que han alcanzado etapas intermedias en su proceso de 
desarrollo. 

Esta última categoría se ha vuelto cada vez más impor­
tante. Actualmente, alrededor de mil millones de personas 
viven en países que tienen un ingreso per cáp ita que osc il a 
entre los 500 y los 3 000 dólares. Dichos países producen 
una octava parte del producto mundial, esto es, alrededor de 
un millón de millones de dólares. Si se mantuvieran sus tasas 
recientes de crecimiento, que osci laron entre 5 y 10 por 
ciento anual, podría conjeturarse que su ingreso per cáp ita se 
duplicaría en términos reales durante el próximo decenio, y 
que su producción llegaría a representar una quinta parte del 
producto mundial hacia el final de este siglo. 

Esos países tienen muchos problemas en común con el 
resto de los países en desarrollo . Se trata, ciertamente, de 
problemas que sería más difícil resolver por medio de 
negociaciones separadas o de arreglos verticales que a través 
de una vía solidaria, toda vez que la experiencia reciente ha 
demostrado que la capacidad de negociación de los países en 
desarro ll o se fortalece considerablemente mediante la acción 
concertada. Sin embargo, en razón de las etapas alcanzadas 
en sus respectivos procesos de desarrollo, poseen intereses y 
prioridades propios que los llevan a atender más algunos 
aspectos específicos planteados dentro del marco de las 
relaciones Norte-Sur. 

Los países de desarrollo intermedio están interesados, al 
igual que el resto del Tercer Mundo, en los problemas de las 
materias primas, la ayuda oficial para el desarrollo y la deuda 
externa. Sin embargo, lo están aún más en el acceso de sus 
manufacturas a los mercados de los países industrializados, 
en lograr una participación más ventajosa en el proceso 
actual de redistribución industrial en el mundo; en mantener 
su acceso a las fuentes privadas de capital y en mejorar los 
mecanismos de intermediación financiera a los cuales han 
recurrido crec ientemente en los últimos años; en desarrollar 
nuevas formas de contratación con los inversionistas ex tranje­
ros y con las empresas transnacionales, y en fortalecer su 
capacidad para incorporar tecnología en condiciones menos 
onerosas. Por esta razón la sección sigu iente sólo se refiere a 
es te último grupo de problemas. 

América Latina se ha colocado a la cabeza de las demás 
regiones en desarrollo desde el punto de vista de sus 
indicadores de progreso económico:5 

5 . Véase espec ialm ent e CE PAL, El desarrollo econó mico y social y 
las relac ion es ext ernas de América Latina, 19 77 . 
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• A partir de 1965, el producto interno bruto de la 
región se duplicó con creces en términos reales, alcanzando 
alrededor de 400 000 millones de dólares. Ello representó 
una tasa de crecimiento anual de 6 .1 %, comparado con 5. 1% 
de todos los países en desarrollo, y con 3.9% de los 
desarro ll ados. 

• El producto per cápita en la reg1on también se duplicó 
ampliamente desde 1965. En la actua lid ad equ iva le a 1 100 
dó lares por habitante, comparado con un promedio de 450 
dólares para el resto de los países en desarrollo. 

• El progreso mencionado se puede apreciar más cia¡·a­
mente si se presta atención a otros aspectos, tales como la 
producción de energía, de acero y de maquinarias y equipos, 
la última de las cuales en 197 5 abastecía las tres cuartas 
partes de la demanda regional. 

• Estos cambios han ido acompañados. de mejoramientos 
institucionales apreciables. Es notable la maduración que han 
experimentado el Estado y las empresas públicas en cuanto a 
la formulación de sus objetivos y la ap li cación de las 
políticas adecuadas para alcanzarlos. También ha habido un 
forta lecimiento considerable de la empresa privada, no sólo 
en el sector industrial sino también en el agríco la, en donde 
se registra una notable expansión de la agricultura moderna. 
Las empresas transnacionales, que han pasado a constituir un 
importante agente de incorporación de recursos financieros y 
de innovaciones tecnológicas, y actualm ente efectúan 50% de 
las exportaciones no tradicionales de América Latina, han 
mostrado una gran flexibilidad frente a las cambiantes condi­
ciones económicas, poi íticas y jurídicas dentro de las cuales 
deben desarrollar sus actividades. 

• Al mismo tiempo, las economías latin oamericanas han 
acrecentado en forma insospechada su capacidad de defensa 
frente a las violentas fluctuaciones externas, que caracte­
rizaron a la economía internacional durante el último pe­
ríodo. De 1973 a 1977 la región creció un promedio anual 
cercano a 5%, comparado con 2% para los países de la 
OCD E. Esta notable capacidad de mantener su ritmo de 
crecimiento en medio de una profunda recesión mundial, 
cualquiera que sea el costo de este logro (el cual se 
examinará más ade lante), contribuyó en forma perceptible a 
morigerar el efecto de ese proceso recesivo en las economías 
de los países industrializados. 

• Asimismo, a partir de 1965 los países latinoamericanos 
han venido realizando un persistente esfuerzo por abrir sus 
economías al exterior. Actualmente los productos indus­
triales representan 20% de las exportaciones totales de 
América Latina, en contraste con la etapa anterior, en que 
representaban menos de 10%. América Latina ha aprendido 
así a exportar productos no tradicionales y a entrar en 
nuevos mercados. 

• Otra manifestación (o contrapartida) de la misma ten­
dencia radica en el aumento y la privatización de la deuda 
externa o regional. De 1965 a 1975 ésta crec ió de 8 700 
millones de dólares a 42 000 millones. 

Dentro de esa cifra, los créditos provenientes de bancos 
privados aumentaron de 2 500 a 25 000 millones de dó lares 

países de desarrollo intermedio 

durante el mismo período, representando un porcentaje 
crec iente de la deuda. 

Esta po i ítica perm itó a los paises latinoamericanos con­
tinuar creciendo durante los peores años de la reces ión y, de 
paso, atenuar su efecto en los países industrializados, evi­
tando el remedio ortodoxo de procurar el equ ilibri o exte rno 
mediante una disminución de su ritmo de crecimiento. 

Este último ras go de las estrategias externas seguidas 
durante los últimos años por los países latinoamericanos 
-considerados como representativos de un grupo más amplio 
de países de "desarrollo intermedio"- arroja nueva luz sobre 
el significado que rev iste la ausencia de una poi ítica for­
mulada por la comunidad internacional para responder a los pro­
blemas específicos de ese grupo de países, omisión a la cual se 
hacía referencia en la primera parte ele estos comentarios. 

No es suficiente reconocer que la comunidad internacional 
carece de una poi ítica relacionada con este grupo de países, 
sino que es necesario colocar este hecho en un contexto 
configurado por ciertas precisiones, para poder lo apreciar en 
todas sus dimensiones . 

En primer lugar, debe recordarse que el papel de las 
naciones en desarro ll o como un motor adicional del cre­
cimiento de los países centrales se subraya cada vez más con 
mayor insistencia. Decir hoy día que las naciones en desa­
rrollo dependen del crecimiento de los países centrales no 
representa ya una descripción equil ibrada de la realidad 
internacional. El progreso de los países pobres también tiene 
efectos sign ificativos en el crecimiento económico, en los nive ­
les de empleo y en el bienestar de los industrializados, no sólo 
al estimu lar la demanda de los productos manufacturados y los 
bienes de capital que éstos exportan, sino también al con­
tribuir de manera importante a ali viar las presiones infla­
cionarias que el los sufren, y que constituyen el principal 
obstáculo a la reactivación de sus eco nomías. En su ed ición 
del 12 de junio de 1978, la revista Time señalaba: "S impl e­
mente no es razonabl e pensar que el mundo industrializado 
pueda mantener -y menos aún expandir- sus economías en 
una especie de círculo cerrado. Este debe incorporar más y 
más a [los países del] resto del planeta, no solamente como 
proveedores de materias primas, sino también como socios 
comerciales. "6 

Esta misma apreciación revela, en segundo término, que la 
importancia de los países en desarro ll o para el funciona­
miento de la economía mundial no se circunscribe -o no 
está preferentemente vincu lada en forma estática- a un 
reducido grupo de países semiindustr ializados. Los paises de 
desarrollo intermedio no só lo represe ntan un elemento sin­
gularmente dinámico dentro del conjunto de los países del 
Sur sino que son los que, históricamente, han acumulado una 
experiencia más rica en el campo del desarrollo y están en 
condic iones de proporcionar mayores elementos de juicio 
que permitan anticipar la probable evolución de los países 
del Sur en el futuro. 

6. Véase UNCTAD, Trade Prospccts and Capital Needs of Oevel­
oping Countries 7976-7980, abril de 19 76; OCDE, Economic Outlook, 
núm. 22; Banco Mundia l, Prospects for Deve/oping Countries 
7978-7985, Washington , 19 77. También L.A . Hol sen y ).L. Wael­
broeck, "The Less Deve loped Co untries and the ln tcrnational Monetary 
Mechani sm ", en American Economic Review, vol. 66, núm. 2, mayo de 
1976. 
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La integración acelerada de los países de desarrollo in­
termedio en la economía internacional y su creciente impor­
tancia para el Norte, por una parte, así como su carácter 
paradigmático en relación con la evolución probable de las 
economías del Sur, por otra, nos llevan a la tercera y más 
importante conclusión de que en la actualidad no ser/a ya 
posible que la comunidad internacional elaborara una poi í­
tica especial para este grupo de pa/ses. Crecientemente 
excluidos de las poi íticas de tipo preferencial o concesional 
concedidas para atender las necesidades de los pa/ses menos 
desarrollados, y enfrentados con crecientes problemas de 
expansión de sus economías, acceso a los mercados inter­
nacionales y financiamiento externo, en razón del alto grado 
de integración internacional que lograron durante el último 
per/odo, esos países no podrán mantener el ritmo de creci­
miento ni continuar desempeñando el papel dinámico que 
caracterizaron su comportamiento dentro de la econom /a 
internacional durante los años recientes, a menos que esta 
última experimente una restructuración profunda. 

INTEGRA CION EN LA ECONOMIA INTERNACIONAL: 
CONTRADICCIONES Y ALTERNATIVAS 

El porvenir de los pa/ses de desarrollo intermedio, como los 
latinoamericanos, no depende tanto del otorgamiento de un 
trato preferencial o de la formulación de programas conce­
sionales de ayuda externa, como ocurr/a en el pasado, sino 
de su acceso a las corrientes financieras internacionales, de su 
penetración en los mercados mundiales y de su participación 
en el proceso global de industrialización y en la nueva 
división internacional del trabajo. Esta conclusión es coinci ­
dente con los planteamientos de los países industrializados, 
los cuales siempre se esforzaron por hace r comprender a los 
países en desarrollo que los programas concesionales de 
ayuda ex terna eran eminentemente transitorios, y sólo tenían 
por objeto capacitarlos para integrarse en la economía mun­
dial en mejores condiciones. Las restricciones y barreras de 
todo tipo levantadas contra la participación internacional de 
aquellos pa/ses en desarrollo que por haber alcanzado un 
mayor grado de desenvolvimiento relativo están en condi­
ciones de competir con los países industrializados -y de 
reclamar un mejor lugar dentro de la distribución inter­
nacional del trabajo- han puesto de manifiesto la existencia 
de serias contradicciones en esa poi /tic a y han provocado 
profundas frustraciones en los países en v/as de desarrollo. 

Financiamiento externo 

Una buena medida de las contradicciones y frustraciones 
señaladas se encuentra, precisamente, en el monto y caracte­
rísticas del endeudamiento externo de los países en desa­
rrollo, particularmente los pertenecientes al grupo de "de­
sarrollo intermedio" . En la actualidad los países del Tercer 
Mundo han acumulado una deuda externa superior a los 
160 000 m iliones de dólares. Cerca de la mitad de esa cifra 
corresponde a América Latina. Brasil y México, por su parte, 
son responsables de aproximadamente la mitad de las obliga­
ciones que pesan sobre la región. 

El hecho de que la deuda externa de los países en 
desarrollo (o, al menos, de aq uell os relativamente más avan­
zados) constituya un claro indicador de su grado de integra­
ción en la economía mundial se ve reforzado por la apre­
ciación de que su rápido crec imiento durante los últimos 
años no se debió tanto a las necesidades prevalecientes en la 
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periferia como a las tendencias observables en los propios 
centros industriales. 7 

El decenio de los sesenta presenció la emergencia de un 
pujante mercado de euromonedas caracterizado, entre otras 
cosas, por un creciente interés por operar con los países en 
desarrollo. El rápido incremento de los depósitos en euro­
monedas, el aumento del número de bancos que operaban en 
esos mercados -con la consiguiente intensificación de su 
competencia- , así como su deseo de diversificar sectorial y 
geográficam ente sus colocaciones y de distribuir mejor sus 
riesgos, estimuló la búsqueda de nuevos clientes y tornó 
elegibles a acreedores que antes no lo hubieran sido. Al 
mismo tiempo, el lento crecimiento de la demanda crediticia 
por parte de las empresas de los países industriali zados fue 
acompañ ado por un apreciable aumento en los precios de los 
productos básicos de exportación de los países en desarrollo 
y por un consiguiente mejoramiento de sus balanzas de 
pagos, todo lo cual convirtió a esos países en clientes 
potencialmente atractivos a los ojos de los banqueros inter­
nacionales. 

Al mismo tiempo, se acentuó en los países en desarrollo 
(sobre todo en los intermedios) la tendencia a recurrir al 
financiamiento externo, a fin de hace r posible la ejecución 
de grandes programas de inversión, que formaban parte 
ese ncial de sus planes nacionales de desarrollo y que incluían 
un alto componente importado. Paralelamente, los gobiernos 
de esos países comenzaron a preferir los préstamos privados 
a la ayuda externa de ori ge n público, por co nsiderar que los 
primeros se otorgaban en condiciones más liberales, tanto en 
1 o que respecta al uso de los fondos como en el grado de 
intervención de los acreedores en cuanto a la forma en que 
debía ser manejada la economía de los países prestatarios. 
Esta opción se vio reforzada por la erosión que experimentó la 
confianza de los países en desarrollo frente a la inversión extran­
jera directa, crecientemente reputada como fuente de rentas 
monopol ísticas y un importante factor de dependencia externa. 

Este escenario cambió fundamentalmente después de la 
crisis del petróleo, cuando los países en desarrollo comen­
zaron a presionar para obtener mayores créditos a fin de 
equilibrar sus maltrechas balanzas de pagos frente a unos 
acreedores cada vez más reticentes. El hecho de que el 
endeudamiento externo de los países del Terce r Mundo haya 
continuado aumentando a lo largo del período -durante el 
cual los flujos de fin anciamiento externo hacia América 
Latina duplicaron sus niveles anteriores alcanzando unos 
15 000 millones de dól ares por año- sólo significa que esos 
países, particularmente los que ya habían alcanzado etapas 
de "desarrollo intermedio", optaron por postergar los efectos 
depresivos con respecto al crecimiento y el ingreso, derivados 
del incremento de los precios del petróleo, endeudándose 
para financiar sus importaciones y para asegurar, de esta 
manera, la continuidad de su expansión económica. 

En efecto, durante ese período tanto la oferta de recursos 
en los mercados de euromonedas como las demandas de los 
países en desarrollo destinadas a financiar sus crecientes 
déficit en cuentas corrientes, aumentaron en forma muy 

7. En los párrafos sigu ientes se sigu en de ce rca las conclu siones del 
reciente trabajo de Stephany Griffith-jones, The Growth of Mu/tinatio­
nal Banking, the eurocurrency market and the countries of the periph­
ery, documento que forma parte del proyecto transnacional dirigido 
por O. Su nkel y E. Fuenzalida, 19 78. 



308 

aguda. Sin embargo, ocurrió que por una parte, los exce­
dentes financieros acumu lados por los países de la OPEP 
fueron colocados masivamente en los principales mercados 
financieros internacionales, los únicos que poseían la expe­
riencia y las conexiones necesarias para recircular efici ente­
mente esos recursos, localizados en unos pocos grandes 
centros industriales. Estos países, por su parte, aprovecharon 
la oportunidad para eludir la responsabilidad de desempeñar 
directamente el papel de intermediarios financieros y utili­
zaron a los bancos comerc iales como intermediarios entre 
el los y los deudores más riesgosos, precisamente los países en 
desarrollo. A su vez, los bancos internaci onales comenzaron a 
mostrarse menos deseosos que en el pasado de asum ir ese 
papel de intermediarios, debido a que los depósitos efec­
tuados por los países exportadores de petróleo eran general­
mente de muy corto plazo, en tanto que las necesidades de 
financiam iento de los países en desarrollo eran de más largo 
término. Como consecuencia de lo anterior, las cond iciones 
prevalecientes ~n los mercados financieros internacionales se 
hicieron más rigurosas: los plazos de amortizac ión se acor­
taron y aumentaron tanto las tasas de interés como los 
costos administrativos de los préstamos. En suma, si bien el 
monto de los préstamos otorgados por la banca privada 
internacional a los países en desarrollo continuó aumentando 
después de 1974 (aunque a un ritmo ligeramente inferior que 
en años anteriores), las condiciones de otorgamiento de esos 
préstamos se volvieron más rigurosas y aumen tó la concentra­
ción de dichos créditos en un menor número de países. 

La situación actual presenta varios problemas importantes 
para aque ll os países en desarrollo que han pasado a militar 
entre los mayores deudores internacionales, particu larmente 
los de "desarrollo intermedio". En primer lugar, la deuda 
sólo puede posponer los ajustes que deben realizar esos 
países, no sólo frente a los más altos precios del petróleo, 
sino en general frente a las nuevas condiciones de la eco­
nomía internacional; el hecho de que aquell os países ya han 
comenzado a encarar esa adaptación se refleja en la dismi­
nución de las tasas de crecimiento en algunos de ellos 
-como los de América Latina- a partir de 1975. En 
segundo lugar, como se ha indicado, los prestatarios deben 
prepararse para enfrentarse a condiciones cada vez más 
rigurosas, particularmente en lo que a plazos de amort ización 
se refiere, y - lo que es más delicado- para aceptar una 
creciente vinculación entre su capacidad de endeudamiento 
privado y el comportamiento de sus economías. En tercer 
lugar, en gran parte debido al predominio de condiciones 
más estrictas, estos países deben enfrentarse a un drástico 
crecim iento de sus servicios por concepto de pago de la 
deuda: en el caso de América Latina, dicho servicio repre­
senta actualmente alrededor de 40% de los ingresos anuales 
de cap ital de la región en su conjunto, proporción que es 
superior en el caso de países como Brasil y México. 

Aquí radica una de las principales contradicciones que 
plantea la ausenc ia de una poi ítica especial para los países de 
desarrollo intermedio, una omisión deliberada que, en el caso 
de América Latina, fuera recientemente consagrada por el 
Secretario Asistente para Asuntos 1 nternacionales del Depar­
tamento del Tesoro de Estados Unidos: 

"Nuestra poi ítica global en el área de financiam iento para 
el desarrollo consiste en asegurar que los países pobres 
obtengan un monto adecuado de recursos, en términos 

países de desarro ll o intermedio 

apropiados, que les permitan tener éxito en sus esfuerzos 
destinados a reducir la extrema pobreza y alcanzar el cre­
cimiento autosostenido. La aplicación de esta poi ítica global 
a América Latina significa que la región debería, a causa del 
progreso alcanzado en su proceso de desarro ll o, moverse 
gradual pero deli beradamente 7) desde la ayuda concesional 
suministrada por la A ID y las ventan ill as blandas de los 
bancos multilaterales de desarrollo hacia 2) las ventani ll as no 
concesionales de estas últimas in stituciones y los mercados 
privados de capital, hasta ll egar 3) a posiciones en que 
puedan ayudar a sus vec in os más pobres a través de diversos 
canales de asistencia bilateral y multilateral. "8 

Las contradicciones apuntadas exigen buscar remedios, 
entre los cuales cabe mencionar las posibilidades siguientes: 

En primer lu gar, en razón de la heterogeneidad que se 
advierte dentro de los países de desarrollo intermedio, sería 
necesario concebir tratamientos diferentes para los distintos 
tipos de países que integran dicho grupo. En el caso de 
América Latina, debido a sus sostenidos avances en materia 
de desarrollo y a las gigantescas reservas de petróleo y gas 
natural descubiertas recientemente en su territorio, México 
sigue constituyendo un importante cli ente potencial para la 
banca privada in ternacional y una permanente fuente de 
atracción para los in ve rsionistas extranjeros, constituyendo el 
caso clásico de l país receptor que utiliza los recursos ex­
ternos para crear nuevas fuentes de pagos. En el otro 
extremo se sitúa un considerable número de países que 
experimentan agudos problemas de financiamiento externo 
pero cuya capacidad de endeudamiento es limi tada, países 
que (como en el caso de Perú) pueden verse enfrentados a la 
necesidad de encarar una drástica reducción unida a un 
reescalonamiento del pago de su deuda externa, a fin de 
ajustarla a sus capacidades reales. Brasil se encuentra en una 
situación in termedia, con ingentes déficit crón icos de balanza 
de pagos pero, al mismo tiempo, con una considerable 
capacidad adicional de endeudamiento, basada en el creci­
miento y diversificación de su economía y, sobre todo, de 
sus exportaciones. 

En segundo lu,gar, aunque los países de desarrollo in ter­
medio deban aceptar, tarde o temprano, la necesidad de que 
la ayuda concesionaria se concentre en los países menos 
desarrollados, no hay duda alguna acerca de que continu arán 
necesitando financiamiento a mediano plazo, más acorde con 
los períodos de maduración de los proyectos de inversión y 
de los planes de desarrollo respectivos. En la actualidad no es 
posible anticipar en qué medida la banca privada inter­
nacional estará en condiciones de adaptar sus modalidades 
operativas a este tipo de requerimientos. En todo caso, 
parecería necesario explorar otros caminos. Uno de el los 
radica en el establecim iento de nuevas facilidades financieras 
no compensatorias, de origen público (bilateral o multi­
lateral), o en la adaptación de las ya existentes, una necesi­
dad en la que los organ ismos de créd ito internacional pueden 
encontrar un interesante desafío. Otra posibilidad consiste en 
la búsqueda de medidas que tiendan a otorgar a los países de 
desarrollo intermedio un mayor acceso a los mercados inter­
nacionales de capital (los que hasta ahora no se han mos­
trado tan abiertos a los valores emitidos por dichos países, 

8. C.F. Bergsten, secretar io asistente de l Tesoro de los Estados Uni ­
dos, dec laración ante e l Subcomité de Asuntos Hemisféricos de l Sena­
do. 
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como hubiera sido de esperar dados su grado de desenvolvi­
miento económ ico y su so lvencia f in anc iera) mediante el 
estab lecimiento de un fondo internacional de garantía o de 
otras medidas. Por último, cabe menc:onar los pasos adopta­
dos recientemente en el ámbito del Fondo Monetario In ­
ternacional, en el sentid o de incrementar 50% las cautas 
(elevando los recursos de este organi smo en aprox ima­
damente 25 000 millones de dólares); autorizar la as ignación 
de derechos especiales de giro entre sus miembros por un 
valor de aproximadamente 5 000 millones de dólares y, 
fina lm ente, avanzar hacia el establecimiento de un fondo 
fin anciero sup lementario - ll amado Witteveen Faci/ity- que 
forta lecerá considerablemente la capacidad de financiar la 
ayuda a los países miembros que tienen los problemas más 
serios de balanza de pagos. 

En tercer lugar debe recogerse la sugerencia -que, en 
muchos casos y bajo diversas modalidades, ya es una realidad 
en América Latina- de que los países en desarrollo más 
avanzados deberían organ izar sus propios programas de asis­
tencia externa en beneficio de los países más pobres y menos 
desarrollados. 

Comercio in ternacional 

Los aspectos financieros que hemos escogido como el primer 
indicador de las contradicc iones que plantea el grado de 
integración internacional de los países de desarrollo interme­
dio en la economía mundial son sólo la manifestación 
aparente del fenóme no. La capacidad de estos países para 
financiar su desarrollo, amort izar su deuda externa y conti­
nuar endeudándose en los mercados internacionales depende 
fundamenta lmente del crecim iento de sus exportac iones. El 
último de los objetivos mencionados es si ngu larmente se nsi­
ble. Conforme esos países sigan incrementando su deuda 
externa, les resultará más difícil encontrar acreedores dis­
puestos a seguir extendiéndoles créditos, a menos que pue­
dan contar con un respaldo sufic iente basado en los ingresos 
que aq uell os países obtengan por concepto de sus exporta­
ciones. Por eso se ha dicho que el problema de la deuda, en 
último término, puede reducirse a un problema comercia1. 9 

Debe recordarse, además, que se trata de países que han 
reunido las condiciones necesarias para exportar un vo lumen 
y una variedad signifi cativos de manufacturas, y cuyos mer­
cados naturales los constituyen los consumidores de los 
países industrializados. Sin embargo, durante los años rec ien­
tes estos últimos países han venido levantando barreras cada 
vez más poderosas contra las manufacturas de los países en 
desarrollo. 

Resulta inn ecesario destacar las frustraciones que podrían 
desencadenar en los países en desarro llo - espec ialm ente en 
los semiindustriali zados- las poi íticas sugeridas por los países 
desarrollados. 

En efecto, siguiendo esas recomendacion es de política, a 
part ir del último decenio aque ll os países desarrollaron una 
capacidad no despreciable para producir y exportar manufac­
turas en condiciones competitivas, comenzando por bienes de 
alta intensidad de mano de obra y extendiendo poster ior­
mente esa capacidad a otros bienes con mayor densidad de 

9. A. Fish low, Th e Latin American Economy in the 1980's : /mpli­
caiions (or Unit ed States Policies , Y a le, 19 78 , manuscrito no publicado. 
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cap ital y tecnología. Naturalmente, el fortalecimiento de la 
capacidad de los países en desarrollo para producir bienes 
manufacturados en condiciones competitivas depende mu­
chísimo de su acceso a los mercados internacionales. 

Lamentablemente, como se ha señalado, las tendencias 
recesivas experimentadas por las economías centrales durante 
el presente decenio han provocado un alarmante recrudeci­
miento de medidas proteccionistas en esas economías, medi­
das orientadas a la defensa de aq uellos sectores o activ idades 
que ha demostrado ser ineficientes frente a la competencia 
externa.1 o 

Este nuevo proteccionismo tiene características que lo 
hacen particularmente eficaz e insidioso. Se ha configurado 
una estructura tarifaria diferencial o escalonada que determi­
na que la tasa de protección efectiva sea dos o tres veces 
super ior a las tasas nominales; estas medidas discriminan 
a los productos de exportación de los países en desarro­
llo en proporción directa al grado de elaboración indus­
tr ial de esos productos. Al mismo tiempo, las medidas 
de carácter no tarifario (tales como las restricciones cuantita­
tivas a las importaciones, los derechos compensatorios, los 
subsid ios a la producción interna y otros) desempeñan un 
papel cada vez más importante, llegando a remplazar en 
buena medida a los instrumentos arancelarios convencionales, 
los cuales han perdido importanc ia relativa en la regulación 
del comercio con los países industriali zados. Cada vez con 
mayor frecuencia estos acuerdos encami nad os a limitar las 
exportaciones de los países de la periferia y a "organizar" los 
mercados in ternacionales son legitimados mediante el consen­
timiento forzado de los países afectados, como ocurre en el 
caso de las llam adas "restr icciones voluntarias" a sus exporta­
ciones. 

Es así como aque ll as medidas proteccionistas, que tradi­
cionalm ente se aplicaban a ciertos productos básicos de 
interés para los países en desarrollo, han ido cubriendo una 
amp li a gama de exportaciones no tradicionales, como las de 
calzado, textiles, artículos de cuero, flores naturales, acero, 
cobre, cinc, artícu los electrodomésticos y electrónicos livi a­
nos, exportac iones en las cuales tienen un crec iente in terés 
dichos países. 

Por otra parte, no se trata ya de medias exepcionales y 
transitorias, adoptadas para hacer frente a casos de extrema 
sensibilidad o a situaciones coy unturales (como lo establecen 
los principios del GATT), sino de medidas que constitu yen 
una poi ítica sistemática, que entraña una regresión a prác­
ticas de comerc io internacional que se creían superadas. Al 
mismo tiempo, los países industriali zados han insistido en la 
necesidad de que los países en desarrollo limiten el uso de 
subsidios para promover sus exportac iones no tradicionales, o 
han respondido frente a esos subsidios ap li cando derechos 
compensatorios en forma indiscriminada, olvidando los argu­
mentos en favor de la indu stria incipiente y del fomento de 
las exportaciones que ell os mismos acuñaran durante las 
primeras etapas de su desarrollo económ ico. 

1 O. H.B. Malmglcn, "Trade Polic ies of Developed Countr ics for the 
Ne x t Decade " , en ).N. Bh ag uat i (ed.), T/u· Nurth South Dialuque, 
con sider .t que " evitar un fun c ion ,uniento cles.tordendclu del merc.tdo y 
un.1 .tplic ación desurdenacl.t de la s pu l(ti cJs comerc ial es" ele lo s paises 
clesJrrull.tdos pudr(,t ser más import,tntl' para los pJÍses en dcs.trrol lo 
que e l logro de una nueva es tructura de relaciones intern ac ionales 
(p . 23 0). 
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Durante largos años y con grandes esfuerzos, los países en 
desarro ll o han venido trabajando en el estab lec imiento de 
sistemas de promoción de exportaciones, inspirados en los 
que en su momento ap li caron los países industriali zados. 
Dichos sistemas incluyen incentivos financieros y fiscales, así 
como las medidas tarifarías y camb iarí as apropiadas y permi­
ten comprender el éx ito de los esfuerzos alcanzados por 
algunos de esos países para expandir y diversificar sus 
exportac iones no tradicionales. La actual poi ítica de los 
países industriali zados. particularmente en relación con los 
subsidi os, podría destruir esos resultados. 

Los países industrializados no sólo deberlan cump lir el 
compromiso de congelar la situación en materia de nuevas 
medidas proteccionistas sino avanzar más all á en algunas 
áreas específicas. 

Entre ell as se cuentan, desde lu ego, los avances que 
puedan lograrse en la impl antación efectiva de un sistema 
genera l de preferencias comerciales en favor de los países en 
desarrollo, sin reciprocidad para los países industrializados. 

Especial importancia revestiría la aceptac ión, por parte de 
los países industri ales, de un tratamiento diferenciado respec­
to a los subsidios que deben aplicar los países en desarrollo, 
a fin de estimular el desenvolvimiento de sus industrias 
incipi entes, como en su oportunidad lo hicieron los países 
hoy industrializados. 

Tomando en cuenta la importancia que han adquir ido las 
medidas no tarifarías en la regulación del comercio mundial, 
los países industr iali zados deberían considerar la posibilidad 
de estab lecer compensaciones financieras en favor de los 
países en desarrollo perjudicados por las barreras no arancela­
rias o por las restricciones "voluntarias" impuestas por ell os, 
no sólo como un elemento encam in ado a reparar esos 
perjuicios sino también con el objeto de forta lecer la posi­
ción de los gobiernos en los propios países industriales, 
frente a las presiones de que son objeto por parte de 
determinados tipos de intereses, para proteger actividades 
ineficientes o no competitivas. JI 

La amp li ación (o, en todo caso, el mantenimiento) de un 
tratamiento arancelario favorable a los insumas o a las partes 
y piezas producidos por los países industrializados y ensabla­
dos o transformados en determinados países en desarrollo, 
una vez que el producto final se reexporta a los países 
industriales, constitu iría otra medida encaminada a facilitar 
una distribución internacional más equ ilibrada de las activ id a­
des industriales. 

Industrialización y división internacional 
del trabajo 

El otro grupo de medidas que los países industri ali zados 
deberían adoptar en orden a faci litar el estab lec imiento de 
una nueva división internacional del trabajo, más favorable a 
los intereses de los países en desarrollo, se refiere al proceso 
de redistribución industrial que se está produciendo en el 
mundo como resultado de factores que operan en los países 

11. Véase, en e l libro de [.N . Bhaguati (ed.), T!Je Norl!J Soul/1 
Dialogue, el trabajo del propio comp il ado r sob re las "restricciones vo­
lu ntarias a las expo rtac iones", trabajo e n que se formula una proposi­
ción ele es te tipo. 

países de desarrollo intermedio 

ce ntral es. Los elevados costos de la mano de obra, los 
serv icios púb licos y los sistemas de protección ambiental 
im perantes en esos centros (y, muy parti cularmente, el pri ­
mero de los factores señalados) tienden a reflejarse en sus 
costos productivos. Lo anterior provoca cambios profundos 
en la estructura de venta jas co mparativas preval ec ientes en 
el mundo, con el cons igu iente desplazamiento de actividades 
productivas.l 2 

En efecto, si se co nsidera que en los países industr iali za­
dos los salar·ios tienden a aumentar más rápidamente que la 
product ividad, debido a su tendencia a nivelarse con las 
remuneraciones prevalecientes en los sectores en que tal 
productividad es mayor, se ll ega a la conc lu sión de que en el 
largo plazo dichos países deberán abandonar una se rie de 
actividades que se volvieron in eficientes, concentrándose en 
otras para las cuales poseen claras ventajas rel at ivas, si no 
desean condenar sus economías a funcionar sobre la base de 
crecientes subsidios y en condiciones cada vez menos compe­
titivas. Por otra parte, aquell os sectores en los cuales estos 
países poseen ventajas comparativas son por lo general las 
actividades más dinámicas y los que, al mismo tiempo, ofre­
cen una mayor tasa de ganancia y representan una mejor 
inversión del cap ital. 

De allí la necesidad de que los países desarrollados se 
decida n a emprender una restructuración profunda de sus 
sistemas industriales y hacer posible el estab lec imiento de 
una nueva división internacional del trabajo, basada en los 
principios del libre comerc io y de las ventajas comparativas 
que ellos siempre han profesado, dentro de la cual los países 
en desarrollo pueden impulsar aque ll as actividades para las 
cuales han venido capacitándose a lo largo de los últimos 
decen ios. 

La compatibi li zación entre los intereses de algunos secto­
res o grupos de presión que procuran movilizar influencias en 
los países industrializados, en el corto plazo, y la racionali­
dad que en el más largo plazo presenta una política como la 
esbozada más arr iba, constituye un problema poi ítico que 
deberá reso lverse en el interior de los propios países avanza­
dos, pero del cua l depende en buena medida el futuro de las 
naciones en desarrollo. 

ESTRUCTURAC ION DE UNA "ECONOMIA GLOBAL" 
Y PAISES SEM IINDU STR IA LI ZADOS 

La posición especial de los paises de desarrollo intermedio en 
la economia in ternacional posición que a veces se ha consi­
derado como propia de una nueva "clase media de las na­
ciones", concepto por lo demás muy discu tibie-, ha debilitado 
su apoyo a las tácticas de confrontación empleadas por los 
pa !ses en desarrollo a partir de 7 9 73, y ha allanado el camino 
para la realización de esfuerzos dirigidos a construir una sola 
"economia global", basada en el reconocimiento de la exis­
tencia de intereses mutuos entre los paises industrializados 

1 2. Véase B. Evers et al., Perspecti1>es 011 Industrial Readiuslment: 
t!Je EEC and the Oeveloping Countries , DR I, Hol and a, 1977. Tambi é n 
los documentos presentados a la co nfere ncia sobre Adjustment Po li c ies , 
ISS, La Hay a, 1977, y mu y especia lm ente su Informe Final. También 
lo s trabajos agrupados por P.j . KalLenste in bajo e l ll"tu lo "Between Po· 
wer and Ple nty : Foreign Econom ic Polici es o f th e Advanced Co un­
tri es", en l ntemalionul Organiza/ion, vo l. 3 1 , núm. 4 . Asimismo, 
J. K. H e ll e in e r, World Murket lmperléc tions und lile Oeveloping Coun­
tries, ODC, mayo de 19 78. 
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y lus pulses en desarrollo, acompañados de cambios profun­
dos en la actual estructura económica internacional. 1 3 

La co nstrucc ión de esa "econom ía global" que se postul a 
como condición necesari a para el dese nvo lvimiento de los 
pa íses en desarro ll o, sobre todo en el caso de los semiin dus­
t ri ali zados, ex ige que los pa íses avanzados adopten una ser ie 
de medi das (o dejen de ap licar otras) a fin de hacer posible 
el funcionamien to de las fuerzas que actualmente operan en 
el mu ndo en favor de una nueva división internac ional del 
trabajo en la qu e los países en desarro ll o tengan un a 
part icipac ión más in tegral y equi tat iva. 

Los pa íses industri ali zados de berían es tar co nsc ientes de 
que las principales alternati vas a la adopción de esas med idas 
consistirían en : 7) el esta bl ec imiento de un a espec ie de "soc ial 
democrac ia global", basada en la regul ac ión o el remplazo de 
los mercados intern ac ionales po r mecani smos más centra li za­
dos, al est ilo de las propuestas planteadas en el programa del 
Nuevo Orden Económico In te rn ac ional, lo cual requer ir ía la 
instaurac ión de una auto ridad mun dial o un a fé rrea coali ción 
entre los pa íses en desarro ll o; 2) la desv incul ac ión de los 
países del Terce r Mundo con respecto al sist ema cap ita li sta 
in tern ac ional y su ad hes ión a estrateg ias basadas en la 
confianza en sí mi smos (in dividu al y colectiva), lo cual 
implica ría un a fragmentac ión de la economía mundi al com­
pletamente contrari a a la tendencia hac ia la mencionada in ter­
dependencia creciente de los pa íses de l No rte y los de l Sur ; 
o 3} la incorp orac ión indisc riminada de los pa íses del Tercer 
Mundo en la antigua divis ión in te rn ac ional del traba jo, co m­
prometiendo gravemente as í sus posibilidades de desarroll o a 
largo plazo y ace pta nd o la ace ntuac ión de las desigua ldades 
obse rvabl es en la di stri bución de los beneficios derivados de las 
relac iones Norte-S ur, as í como la profun dizac ión de las re la­
ciones de depende ncia entre ambos grupos de pa íses, con su 
secuela de fru strac ión y de respuestas revolucionari as. 14 

Por otra parte, la escasa viabilidad de las opciones se riala­
das debería inducir a los pa íses en desa rro ll o a buscar fo rm as 
de "part icipac ión selec ti va" en el sistema internaci onal, que 
ev iten los inconvenientes de cada una de ell as. Aunqu e una 
estrategia de este tipo dependerá en buena medid a de las 
poi ít icas econó micas ex te rn as adoptadas por los propi os 
países en desarroll o, su viab il idad dependerá también de que 
los pa íses indus tri ali zados estén dispuestos a apli car medi das 
encamin adas a corregir las im perfecc iones de qu e actualmen­
te ado lece n los mercados in te rn acionales y a impul sar las 
poi íti cas in te rn as de aju ste que fu eren necesa ri as para recon­
ve rtí r sus economías. 

Los países en desarro ll o, en ese caso, tendrían qu e insistir 
en que este último esfu erzo no deber ía concebirse como un a 
excepción hecha en favor suyo por los países industri ali za­
dos, sin o más bi en co mo parte integrante del gigantesco 
proceso de adaptac ión y moderni zac ión de sus economías en 

13. Véase M. ul Haq, "El diá logo No rte-Sur: la segunda fase", y L. 
Tornassini , " In tereses mut uos : las nuevas bases del diálogo No rte-S ur", 
ambos en Est udios Internacionales, núrn. 41, enero-marzo de 1978. 

14. Especia lme nte represe ntativo de la literatura que propicia la 
primera de es ras opc iones es el breve artícu lo de Sarni r Arnin, "Desarro­
ll o autodepend iente", en Nueva Política , núrn . 4, México, marzo de 
1977. Un expo nente clás ico de la segu nda es H. johnso n; véase su li bro 
Foreign Economic Po/icies towards Less Developed Countries, Nueva 
Yo rk, '196 7. Para un análi sis cr ítico de estas pos iciones, véase C. D (az 
A.leiandro, "Delin king North and South ¿unshackled or Unhi nged?" 
en A. Fisc hl ow et al., Rich und Poor Countries .. . , op. cit . 
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que los pa íses avanzados de hecho ya están compromet idos, 
a fin de no ve rse conde nados a la obsolescencia industri al y 
tec nológica, y a no perde r su competitivid ad en los mercados 
inte rn ac ionales. Deberían insisti r también en que el establec i­
mie nto de una nueva división inte rn ac ional de l trabajo y la 
espec iali zac ión de los países avanzados en aquell as activida­
des para las cuales poseen claras ve ntajas relat ivas, constitu­
yen una co nd ic ión esencial para elevar la dec lin ante tasa de 
gananc ia del cap ital dentro de sus propi as fronte ras, aumen­
tar el bi enestar de sus soc iedades y reac ti var sus economías. 
Deber ían dejar en claro, por últim o, que su participac ión 
dentro de es te esq uema no debe ría entrari ar la rep rod ucción, 
a un nuevo ni ve l, de la división pretérita del traba jo, sino 
que debiera habili ta rl os para desarroll ar aqu ell as actividades 
productivas para las cuales posean -o puedan adquirir- venta­
jas co mparativas, dentro de un a concepción dinámica y de 
acuerdo con sus res pectivas etapas de desa rro ll o. 

Debido a que es tas notas sólo se ocupan de las opc iones 
más aparentes y de más co rto pl azo a que se enfrentan los 
países de desa rro ll o intermed io en las condi ciones actua les de 
la economía internac ional, no se abordan en ell as los proble­
mas planteados por su progresiva inco rporac ión en un sis­
tema capitali sta transnac ional en rápida expansión, ni se 
ex pl oran las form as en que un a estrategia de " participac ión 
se lect iva" en el sistema pod ría atenuar esos prob lemas . ·15 

El reconocimiento de los intereses espec íficos de los pa íses 
de desarroll o in te rmedio en la economía intern ac ional, y de 
sus di fe rencias en relac ión con los intereses de los pa íses 
menos desarro ll ados, es un a con dición necesari a para la 
clar idad de las relac iones y el mantenimiento de la so li dar i­
dad entre todos los países de l Terce r Mundo, so li daridad que 
a su vez ha demostrado ser un importante instrumento de 
cambio en las relac iones Norte-S ur.1 6 Hace r ex plícitas estas 
dife rencias permi tirá estab lecer ali anzas entre los distin tos 
grupos de pa íses en desa rro ll o, cada uno de los cuales 
persigue objeti vos dife rentes pero compatibl es, en luga r· de 
fund ar la unidad del Terce r Mund o en un a similitu d ilu sori a 
de so lu ciones. 

Si bien por las consideraciones expuestas no parece fac ti­
ble pensar en que la comunidad internacional pueda formular 
pol /ticas especiales para atender las necesidades de los pa/ses 
de desarrollo intermedio, cuya satis facción dependerá cada 
vez más de la forma que adopte su integración en la 
econom/a internacional, tampoco cabr/a pensar en que estos 
paises puedan lograr una participación más ventajosa si no se 
adoptan cambios estructurales encaminados a organizar una 
"econom/a global " que haga posible el desarrollo de au ténti­
cas relaciones de interdependencia de los pa/ses del Norte 
y los del Sur. 

Parti cipac ión co n res tructurac ión debe se r la respues ta de 
este último grupo de países a la presc ri pción qu e implícita o 
ex plícitamente les es tán fo rmul ando los primeros. O 

15. A este respecto véase par ticul arm ente O. Sun ke l y E. Fuen­
zalida, "Capi talismo tra nsnac iona l y desarroll o naciona l", así corno los 
demás trabajos publicados sob re el rn isrno tcrnJ en Esludios lnlcmu cio­
nules, núm. 44 , oc tubre-diciembre de 1978. 

16. "Los in tereses del Sur no están li bres de considerab les variac io­
nes en tre pa íses. El reco noc im ient o de estas variac iones es ese ncial pa ra 
desarroll ar so luciones acep tables, manteni endo la so lid ar idad políti c<t de l 
Su r". SID Nor th-Sou th Ro und 1 able, Roma, mayo de 197ll, Dec lara­
ción de la 1 Sesión. 


